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El petróleo es nuestra principal fuente de energía. Se encuentra en las zonas más conflictivas e inestables del planeta. Un puñado de gobiernos e instituciones son los que toman las decisiones que luego afectan a la vida de todos. Es el principal responsable del efecto invernadero. Y además, en estos momentos su precio bate todos los récords históricos desestabilizando la economía mundial. Mientras este modelo agoniza, en el horizonte surgen nuevas fuentes de energía ilimitadas. Texto: Mariló Hidalgo
Un modelo que agoniza
Nos encontramos en el corazón de una gran ciudad a la hora punta. Ruido estridente de motores, tubos de escape que echan humo sin parar, motos que buscan cualquier resquicio para adelantar posiciones y salir cuanto antes del semáforo, bullicio de gente que cruza presurosa, bocinas, olor a combustible de calefacción... Una imagen muy habitual que se repite cada día y que nos hemos acostumbrado a "sufrir" con resignación. ¿Pero es que existe otra salida que no sea irse a vivir al campo? Desde luego ésa sería una opción, pero existen otras. El transporte sin ruido y sin contaminación ya es posible en estos momentos, pero no de la mano de la energía producida por los combustibles fósiles, que parece haber llegado a su fin.
Dicen que en los últimos doscientos años de civilización occidental hemos consumido más energía que todas las anteriores civilizaciones juntas. Para hacernos una idea el 80% de la energía consumida en el planeta proviene directamente de los combustibles fósiles -especialmente del petróleo-. La energía nuclear genera el 16% de electricidad mundial y la energía eólica, geotérmica, hidrológica, solar y de biomasa representaría el 4% del total de producción energética. Somos por tanto una sociedad adicta al oro negro ya que todos los aspectos de nuestra vida moderna están de una u otra forma relacionados con este combustible fósil o sus derivados. La industria, los transportes, la iluminación de nuestras ciudades, la ropa, los utensilios domésticos, la calefacción de nuestros hogares, los edificios, incluso nuestro nivel de bienestar, todo, absolutamente todo, forma parte de esta red tejida en torno al petróleo. Un entramado que parece tambalearse desde diferentes ángulos.
Dos informes publicados este año han aventurado ya una fecha para el fin de la era del petróleo. Unos hablan del año 2016 mientras que otros sitúan la crisis en 2010. La diferencia es lo de menos, lo que a estas alturas ya nadie discute es que si por un lado sigue aumentando la extracción de crudo y sigue la escalada de la demanda, el punto de inflexión estaría muy próximo. Un dato que nos puede dar una idea: desde 1986 se ha extraído más petróleo del que se descubría. Y en estos momentos por cada barril de crudo detectado se consumen cuatro.
A ello hay que añadir que el petróleo del que hablamos se encuentra en unas pocas zonas del planeta, muy conflictivas y dependientes de factores políticos, económicos y ecológicos; y que además el control de las mismas está en manos de un pequeño grupo de instituciones o corporaciones que son quienes toman las decisiones y, por tanto los que controlan esta energía en el planeta. Todo ello nos muestra la fragilidad de esta economía dependiente del crudo.
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Pero lo que definitivamente marca el fin de esta era es la ruptura del equilibrio planetario y las consecuencias que ya estamos experimentando. Greenpeace hace una llamada de atención y lo explica así, en un informe sobre energía: "El sistema energético debe someterse a los límites de la naturaleza. La sociedad actual utiliza la energía como si no existiesen límites, pero existen. Hay un límite que no podemos franquear y es la capacidad de la atmósfera para absorber CO2. El cambio climático es uno de los mayores problemas ambientales a nivel global a los que el planeta se está enfrentando. La comunidad internacional ha reaccionado ante el problema asumiendo como primer paso compromisos para reducir las emisiones de gases invernadero a través del Protocolo de Kioto. Pero aún cumpliéndolo, no sería suficiente para solucionar el problema. Habría que reducir el consumo de combustibles fósiles, que son las emisiones que más CO2 lanzan a la atmósfera. ¿Cuánto? Todo lo necesario para no sobrepasar los límites de la naturaleza. Necesitamos sustituir completamente los combustibles fósiles". Propuesta que es secundada por Heikki Willstedt, experto en energías renovables del Area de Cambio Climático de WWF/Adena: "Consumir menos petróleo no resulta ya suficiente, debemos planificar cómo dejar de consumirlo. Para lograr esto hace falta romper nuestra dependencia de este recurso finito, contaminante y fuera de nuestro control. Y este nuevo modelo no es una utopía, está al alcance de la mano: en nuestro país ya existe la tecnología y los recursos renovables necesarios para crear un sistema energético sostenible basado en el sol, el viento, el agua y la biomasa".

La energía del futuro
Ya fue anunciado por los antiguos. "El hombre se llegará a creer un 'dios' con poder para manipularlo todo a su antojo. Para explotar sin medida la generosidad de mares y tierras. Para extraer de las entrañas de la Tierra los fluidos vitales que convertirá en argumentos para tener más poder, para someter y esclavizar a los menos poderosos. El hombre despreció el fluido vital de la vida, el agua, para adorar el símbolo negro que emana de la muerte y produce muerte". La grave crisis ambiental por la que estamos atravesando, sin duda confirma estos vaticinios. Pero también nos recuerda el origen, ya que se empieza a hablar de la era del sol, el aire y el agua, punto de partida de las energías renovables. La energía del futuro.
Aunque vamos a hablar de cada una de ellas, es importante señalar algo que las engloba y supone precisamente, una ruptura respecto al sistema económico anterior basado en el petróleo. Se trata de elementos que están al alcance de todos. Son fuentes ilimitadas de energía que hasta bien entrado el siglo XIX estuvieron cubriendo la práctica totalidad de las necesidades del hombre hasta que aparecieron el carbón y el petróleo. Pero sobre todo, hablar de energías del futuro es hablar de muchas opciones que empiezan a ser realidad. La energía solar por ejemplo, aunque se puede desarrollar mucho más, ocupa un lugar muy importante en regiones del Tercer Mundo. La energía eólica podría proporcionar cinco veces más electricidad que el total consumido en todo el mundo, sin afectar a las zonas con mayor valor ambiental. Y contamos con otra fuente importante de energía, el hidrógeno que ha dejado de ser un tema de ciencia ficción para pasar a ser la gran alternativa energética del siglo XXI. Sin olvidar a la biomasa, combustible energético que se obtiene directa o indirectamente a partir de recursos biológicos como madera, residuos agrícolas o el estiércol. O la energía geotérmica que aprovecha las altas temperaturas del centro de la tierra. Sin duda el futuro abre un abanico de posibilidades.
SOL. Sin depender de nada ni nadie el sol sale cada día y nos proporciona luz y calor. José Santamarta, director del World Watch señala que la mayor virtud del astro es también su mayor defecto, ya que "se trata de una forma de energía difusa y poco concentrada, de ahí las dificultades que entraña el aprovechamiento directo de la radiación solar en una sociedad en la que el consumo de energía se concentra en unas pocas fábricas industriales y grandes metrópolis". No obstante ya están en marcha tres sistemas de aprovechamiento de la energía solar. A través de células fotovoltaicas -elaboradas a partir del silicio-, la energía del sol se transforma directamente en electricidad. Nuestro país es el séptimo productor mundial de paneles fotovoltaicos. 
Las centrales termoeléctricas aprovechan las radiaciones directas del sol recogiéndolas a través de espejos concentradores. Ese calor es utilizado para generar electricidad como si de una central térmica se tratara, pero sin emitir CO2 a la atmósfera. Además aquí sí es posible almacenar ese calor, de forma que cuando llega la noche o hace un día nublado se puede disponer igualmente de electricidad.
Por último la energía del sol también se emplea para calentar agua que debe circular en unas tuberías especiales para captar el calor. Así se puede conseguir tanto agua caliente como calefacción para un edificio entero.
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AIRE. También la energía eólica convierte el movimiento del aire en electricidad a través de los aerogeneradores -una versión moderna de los molinos de viento-, que se agrupan en los parques eólicos. Se trata de una energía limpia y la tecnología que necesita está en pleno auge. España es la tercera potencia mundial en energía eólica. Entre los inconvenientes de esta energía está la falta de constancia de este elemento y que para instalar estas turbinas es preciso encontrar un lugar donde realmente azote el viento.
BIOMASA. Hablamos aquí de la utilización como fuente de energía de la materia orgánica originada en un proceso biológico, espontáneo o provocado. La madera es utilizada como combustible casi desde que se descubrió el fuego, pero existen otros elementos como las hojas, los residuos agrícolas, el estiércol -muy empleado en zonas rurales en desarrollo-, aserrín, etc., de los que el hombre consigue extraer calor, electricidad o combustible para el transporte. Los denominados biocarburantes, se obtienen a partir de recursos agrícolas normalmente excedentes -trigo, maíz, cebada, caña de azúcar-, o con una mínima parte de residuo industrial -aceite frito usado, por ejemplo-. El resultado es un bioalcohol que sustituiría a la gasolina o un biodiésel que se emplearía en lugar del gasóleo. Aunque parezca ciencia ficción, en Brasil más de la mitad de los coches ya están adaptados por sus fabricantes para poder consumir una mezcla de hasta un 95% de bioetanol y un 5% de derivado del petróleo. Y en España una treintena de gasolineras en Cataluña ya venden biodiésel directamente al público. 
Antes de que se utilizase el carbón, la biomasa era la única fuente de energía en el planeta. Hoy es empleada por más de dos mil millones de personas en el Tercer Mundo. Según los expertos, utilizando las nuevas tecnologías, la biomasa podría generar hasta el 80% de la energía total mundial. 

